
SAMUEL SMILES 222 
b • ealizado por dicha institución. 

conocimos el nobl~ tra a¡or:;bre de la Sociedad de Muchac 
sar de_ c_onservar au¡ el nor d el círculo de su acción' hasta 
Fundiciones' ha s1 o amp ia o od clase de muchachos 
ha llegado a ser una somedad par:; ta ~echo es indecible. ¡ · 
ñas traba¡ador~s. El bien_ qu: ~a institución semejante 1 
que todas las cmdad~s tvi~l-a . ita.da en Escocia, en Gree 
ta el presente ta.n só O ª rb 

O 
feen ¿ Qué hacen Mánch 

Edimburgo, Dun~ee :f d de: ma~ufactureras tan pobladas 
Leeds, Bladfr~ Y ª; ~~m:j!ntes instituciones, establecidBi 
N arte¡ de Isngseªn~~ªde inmensas utilidad y provecho. esos ugare , 

CAPITULO XI 

LA FILANTROPÍA 

Sis &n1fous Dei, flde, spe, et opere. 

MlCllAU. ScotT (1). 

Bweet merey ir nobility's true badge, 

8ID.USPEABI (2), 

O l:>rother, faiTiting on your road 1 
Poor si6ter, whom the righteous shun, 
There comes for you, ere life and strength be bone, 
An arm to bear your Ioad.-The Ode o/ Live (S) 

Mnny groans arise from dying men, whioh we hear 
not. Many crie9 e.re uhered by widows and fathcr­
less children, whioh reach not our cars. Many cheeka 
e.re wet with tears, and faoes sad wit unutterable 
grief, which we see not. Cruel tyranny is enooura­
ged. Tbe hands of robber.s are 6trengtheaed, &Dd 
thousands are kept in helpless &lavery, who never 
injured ue.-JoBN W00LfilN (Quaker ), 1775 (4). 

Los hombres tardan en abandonar su fe en la fuerza física, 
o imprescindible para la dirección, la corrección y la discipli­

de los demás. La fuerza. es una cosa muy evidente y excusa 
investigación sobre las causas y los efectos. Es el camino 
breve para arreglar íos asuntos sin consideración ninguna 

_ los argumentos. Es la lógica sumaria de los µárbaros, entre 
nes el mejor hombré es aquel que pega más fuerte o tiene 

· puntería. 

Hasta las naciones civilizadas han sido tarda-s en extremo 
abandonar su fe en la fuerza. Aun en estos últimos tiempos 

iaban querellas por medio del duelo los hombres de honor 
habían tenido diferencias entre sí ; y los gobiernos, casi sin 
pción ninguna, acuden a las armas para arreglar sus dispu­
l!Obre territorios o convenios intelectuales. A la verda.d, 

U) Sé amigo de Dios, ten fe y e~pernnza, y obra.-lhoun Sco'!T. 
1 t& duloe miserioor<lia oonstituye el verdadno emblema di'! la. nobleza.-SHJ.X!Sl'EAXI. 

¡Oh, hermano, que deefallecéi,s en vuestro camino I Desventurada hermana, de 
loi justos huyen, ah! vendrá para vosotros, antes que la vida y la.a fuerzas os aban. 
11 brasa que llevará vuertra carga.-La Oda ds la Vida. 

J Xaeh&s quejas emanan de hombres que mueren, y que nosotros no oímos. Muchoa 
~n Lanzados por laa viudas y los huérfanos, qua no llegan a nuestros oídos. 

lleJilJas &e hallan humedecidas por las lágrimas, y muchae caras llenas de tristeza 
::r inexpresado, que nosotros no vemos. La cruel tiranía es alentn.da. La.a oua.­

ladrones son protegidas y a millares se les mnntie.ne en irremediable eilOJavitud 
••ca nos hioi('ron daño alguno,-JU.L'í Woouuy (cuákcro). 
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hemos sido criados y educados en la creencia de la efica 
la fuerza ; la guerra se ha identificado de tal modo en la hi 
con el honor, la gloria y toda clase de nombres altisonantes, 
apenas nos podemos imaginar como cosa posible que la cons 
ción de la sociedad pueda mantenerse unida donde el eje 
de la fuerza no exista y en su lugar se sustituya el amor, 
benevolencia y la justicia. 

No obstante, se alimentan ahora por doquiera las dudas 
relación a la eficacia de la política de la fuerza. Se sospecha 
la fuerza engendra más resistencia de lo que vale, y que si 
hombres son constreñidos por medios violentos, nace un es 
de rebelión que revienta de tiempo en tiempo en hechos vi 
tos, en odios, en vicios y en crímenes. Tal ha sido, en rea· 
el resultado de la política de la fuerza, en todos los países y 
todas las épocas. La historia del mundo es en gran parte la. 
toria de las faltas y de los abusos de la fuerza. física. 

¿Nos hacemos más discretos? ¿ Empezamos a comp 
que si queremos hacer mejor y más felices a los hombres 
mos acudir a una fuerza más grande y más benéfica : la fu 
la pandad? Los métodos como éstos para tratar a los seres 
manos, en ningún caso han producido nunca la resistencia 
rebelión, nunca los han hecho peores, sino que en todos los 
los han hecho mejores. ¡ El a.mor es un poder restringente ! 
va y civiliza a todos aquellos que caen bajo su influencia. 
la fe en el hombre, y sin fe en la naturaleza mejor del h 
no existe método alguno que sirva para mejorarla. La bo 
hace aparecer la parte mejor de toda naturaleza, des · 
la resistencia, disipando las pasiones exacerbadas y en 
ciendo el más empedernido corazón. Vence al tna.1 y fortal 
bien. Extended el principio a las naciones y todavía tiene 
cación. Ya ha desterrado las disputas entre familias, entre 
vincias; dejad que tenga una acción libre, y también 
las guerras entre las naciones. Aunque la idee, pueda 
ahora una utopía, llegarán las futuras generaciones a juz 
guerra como un crimen demasiado horrible para llevarlo a 

«El amor-dice Emerson-daría una nueva faz a este 
do y viejo mundo, en el que habitamos como paganos y 
gas por demasiado tiempo ; y haría bien el corazón ver 
pronto serían substittúdas por este niño desarmado la ~ana 
plomacia i[el hombre de Estado, la impotencia de los e¡ 
las marinas y líneas de defensa. El amor se arrastra don 
puede caminar ; llevará a cabo por medios imperceptibles, 
do su propio punto de apoyo, palanca, y-iuerza motnz, 
que nunca podd ~eahzar la fuerza. ¿No habéis v1Sto en lot 
ques, en una mañana a fines de otoño, a un pobre hongo o 
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s111 solidez nitirruna , á __ ,1 

gelatina cómo\on ~ aun °!' s, que no pareda sino una 

uje ~uave, ~onsigue abrit~S::~i:ºtr:~::ta1 eh m
1
a<lconcebible 

al fin sobre su b e e o suelo y 
r de la bondad cl:Z:,ir~~~ dºsti~ dura? Este es símbolo del 

a, en su apli~ación a los e es e ¡mncip10 en la sociedad 
y olvidada y en la histori· g¡ randdes tmtereses' está fuera de 

1 . ' a 1a s1 o rata.da un d ese arec1dos casos' con notabl é .. t E a º. os veces 
o, exuberante a ªª d e x1 o. _ste gran cnshamsmo 

el nombre d y p 0 ª o, aun mantiene vivo por lo rne-
' e un amante de Ja h · a d p ' , 

amantes todos los hombre umam a · . ero algun día 
verse en la fraterni'dad u . s Y

1 
toda calamidad llegará a 

B mversa » 
ase empleado de un ruad h •ÍJ¡ 

principio de fuerza en el t~ta om e en los pasados tiempos 
, los galeotes y los delincuente:

1
~

0 /e los locos, los lepro-
rrados en jaulas de hierr . s. ocas eran encadenados 

leprosos eran desterrados d~ 1~::'º· ª1~eran fi~ras salvajes. 
en para¡es lejanos, lejos de todo 

8
~; h~!~ obhgándoseles a 

~usmos seres humanos (l) L 1 °, a pesar de ser 
ar al remo hasta que morí~n os gal ~nfotes era_n obligados a 

era . en e l ortumo. Los deliu-

l
n amontonados sm consideración de edad d 

que as cárceles de Euro ll o e sexo, 
de iniquidad Ha á pa tegaron ª ser verdaderas sen­
o . r unos cua rocientos años los delincuen 

~nt;_gados para su vivisección a los cinijanos de Fl -
ny V e isa. Hoy son reemplazados por animales o-

~ s~E:f i~~;:}1~7J~s ~;;:¡! !:elS~r~:r!i! :~;:¿ 
costear los g_astos del colegio. te fué Jleu:aªara!: para P_?­

. por un amigo de l\Iarsella y· marchó JU' pequeno 
o R ó ' a 1 por mar pa 
. egres a su casa por mar, y el buque en que iba f: 

11 •i · t guien e pasa.je <'onmovedor fné ·t 
~aei:ríbiera pnra la ~rensa.: • Ene!r~:o p~:aoel d~:de~ t~tb Reine, la~ ú.!timu 

.~ooid~ ~~~':t:~~º~!\¡:~ :r:!!:!les i ~ncan_tio6 d;;:s U:te ~~o;~¿\n~: 
-..,n!s, dchraban casi por ellas d • Y O 06, J venes Y viejo,, y en espe 
:t.iita la noche. Ag~ga el Ch.,.0ni:l tal moro, que su melodía se of& desde po; 

&cado de lepra, qut:! vivía solo e que e aut~~ <le estoa, cantos era un. esori-
era!e•d~u+eAridodlector, cuán terrible een~e~~~:io e!~1~sfn. oc1 ulto al mundo. Sabrás 

s...,rrn os de toda &OCiedad l · f . epra en l& Edad Media 
1 • qu_i{'nea no se les permitía apr::¡~/ii<'l"S -<!ue oafan hajo esto. incurab~ 
rregnnaba.n, envueltos de piea a c&beza~c~ n:ngl1~ ser humano. Como oadá-

11 su msno una campanilla llamadQ. • n< 6: so ro su ro~tro 1& caperuza 
11 

!~:~~i~ad, para que todos Pudieran ,n¡ej!~ª:~lleto~\ Liz,~ro, con la ouaÍ 
' • ama de poet.a. y canto , . en lempo. Este pobre 

l!!o de e,11os leproao.s Y •llf r pregona el Ltmburu Ohronicle er 
<lle tod 1 .' " permanecfa en Ja triste d 1 • • ~ pre-

-

a a Alemama .nleg,e ,. m•I d' t eeo ación de su miseria e, ¡ b •. • ... o 1osa can aba v t b . • CA ~s som rías visiones de la. noch ' • oca a sus canciones 
ro111cle, mi hermnuo en A 

0
¡
0 

e, creo V«:r ante mí al pobre eecrihJ·; 
~o singular eu mir.ada so6re 'mf ~u;r ~~bajo:l~cos ojos llenos de dolor diri. 

creo verle desapaN!oer Y desvao-eoié d e su caperuza.; pero ea el 
0 ~ Cestemp111do tintín 'de ¡:u oampau1u~s~eenL~a~!~.ªncio. como efecto d@ 
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226 . f . d spués de una san., 
capturado por tres corsar~ost ª /1¡ª::Ja.o ~avemente San Vi 
ta lucha. Durante el com te . 6 los pa~ajeros fueron tam 
te por una flecha. Lalltntu ª~.n inte transportado a Túnez 
encadenados, entre e os an. 1i p¡{ra el trabajo de mar Y 
go y hecho galeote. No srrvien ~é vendido a un médico 
tanda contmuamente enfermo, f f é vendido de nuevo a 
Al cabo de un año munó su ª;~int: volvió a convertir al 
labrador natural de Niza.dSau h,,;, ¡·untos. Se hicieron a la 
. . amo y acor aron = A' 

tiamsmo a su ' '6 desembarcaron en igues en una pequeña embarcac1 n y 

tes, en el S~d de Fra:~1aSan Vicente de Paúl en una he 
Al poco tiempo en _ro cuidar a los enfermos en los 

dad, en Roma, cuya m1Sión t: París donde prosiguió e 
pitales. En segmda se tra; ! d~ ;recept~r en la familia del 
misma tarea. Entonces en \o de las aa\eras o pontones. Aill 
de de Jo1gne, J°e era msrc r pect~ulos: hombres en 
el joven sacer ate esban ºr\~~o esclavos africanos. Se 
dos a los remos y tra a¡an .º lle ando sus obras a 
gró a su aux~o con 1 tat éx~~i}Zfimo~nero general de las 
miento de Lms XII , e n r el puesto de uno de 
ras. En cierta ocasión llegó hasta ocf ~pa \1'bertad mientras 

. t El preso se ue en ' " 
míseros proscnp os. ad na hacía la tarea del P!eBI 
San V1cent~ llevabt sf. e ~ d~ los presidiarios y vivía en 
Se man tema con e a lffien °. uesto en libertad; 
sociedad. En brev~ fué desca.b1f~ºcI.lenas del presidiario le. 
heridas que le habian causa ~e uesto en su posición y con 
daron para toda la vida. Fué C p irtió a la penitencia a m 
trabajando_ c?n _santo ardor. d' o~: sus ardientes prédicas 
de los pres1dianos, Y por me 1~ 

tanto las prisiones como las _ga eras. . d Regresó a Parls y 
El resto de su vida esHbien consocd1e º1a· Caridad abriendo 

. d de las ermana .' 
1 

~ 
tablec16 la or en 1 . dad y la benevolencia de as• 
una noble carrera par¡e fa c:~-idad han sido las principales 
res. Estas hermandas . dad en Francia y en otras partes, 
res de toda tarea e car: niños cuidando a las 
do a los enfermos' ensenando a lo_s ra lea en toda obra 
ras abandonadas : siemFe e:1 p;~~nsaaró a reunir dinero 
fica. Recordando su cau i~eno, . est~ manera llegó a 
redimir. a los esclavos afncanos ' de ¡¡ doscien 

· · ó de nada menos que m 
causa de la manum1s1 n l'as de los corsarios con las 
clavos. Se puso fin a !_as trlopei1 terra en 1816 cuando fuá 
dras unidas de Francia e n~ ª , 

1 
' 

truido el viejo antro de los prratas en Arge . n los ca . 
Oímos hablar de los calabozos y cadena~ e de cruel 

la caballeria ; mas' i qué histo1ias de m1Sena y 
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ubren ante los tribunales judiciales de los modernos! Con-

tad los anales de los pobres en nuestras grandes ciudades, y 
tas veces tendréis que exclamar, con Jeremías Taylor : 
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Esto es una falta de caridad casi rayana en las crueldades de 
salvajes y a una distancia infinita de la misericordia de Je­l, 

El espíritu benévolo de Juan Howard fué dirigido hacia la 
orma de las cárceles por una aventura personal de naturaleza 
'dental algo semejante. Se hallaba en viaje en Portugal cuan. 
Lisboa era aún objeto de doloroso interés en las ruinas del 
morable terremoto. Aun no se había alejado en su viaje cuan­
fué captura-do por un corsario francés el buque en que se ha­
embarcado. Se le trató con mucha crueldad. Durante cuaren­
ocho horas estuvo privado de alimentos y de agua; y des­
de desembarcar en Brest fué preso en el castillo con el res­

de los cautivos. Encerróseles en un repugnante calabozo y se 
tuvo por un tiempo considerable sin alimento. Al fin fué arra. 

un cuarto de carnero al calabozo, al cual tuvieron por fuer­
que destrozar en pedazos los infelices y morder como bestias 

jes. Este eme! trato lo tuvieron que soportar durante una 
na los prisioneros, viéndose obligados a acostarse en el ha­

e calabozo, sin tener nada más que paja para abrigarse de 
humedad malsana y pestilente de aquel paraje. 
Por fin fué puesto en libertad Howard y regresó a Inglate­
; pero no descansó hasta que hubo conseguido librar a mu­

de sus com1?3:ñeros de prisión. Entabló luego una c01Tes­
encia con pnsioneros ingleses que se hallaban en otras cár­
y fortalezas en el continente, y halló que la suerte común 

loé cautivos era de sufrimientos tan malos o quizá mayores 
loa que él había experimentado. 

Al poco tiempo, y en el curso de sus obligaciones como algua. 
yor del condado de Bedfort, fijó su atención en el estado 
cárceles de Inglaterra. Este empleo es generalmente bono­

' y tan sólo conduce a un poco de vana ostentación. Pero 
Roward fué diferente. Ser nombrado para ocupar un em­
' era para él incurrir en la obligación de cumplir con sus de­
. Asistía a los juicios y oía atentamente los procedimientos. 

terminaban los jmcios, visitaba las prisiones en que es-
encerrados los criminales. Allí conoció el trato vergonzoso 
l que se daba a los delincuentes. El espect:ku\o que se 

ló a su vista en las cárceles le reveló la naturaleza de su 
misión en la vida. 
prisiones 'de Inglaten-a, igual que las de otros países, e&­

entonces en un estado espantoso. Los presos ni eran sepa­
,!li clasi6cados. Se amontonaban a los é¡ue eran relatira-
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mente inocentes con los m:ts terribles culpables, de modo q 
p1~si611 cpmún se bacía un inverna<lero de crímenes. El bo 
hambriento que había robado un pan, se bailaba en contacto 
el saltea<lor o el asesino. El deudor y el falsifica<lor, el rate 
el bandido, la muchacha deshonesta y la prostituta, se hall 
c·onfundidos. Prevalecía en la caree! el jurar, maldecir y bl 
mar. El culto religioso era desconocido. El lugar estaba ent 
do a Belcebú. El demonio era el rey. 

Las impresiones sobre la manera cómo se trataba a los 
sos, las refiern Howard con sencillez en las siguientes pala 
•Algunos que por resolución de los jurados eran declarados 
oulpables», otros en quienes el Gran Jurado no bailaba una 
riencia de culpabilidad tal que los pudiera someter a un j · 
y otros cuyos acusadores no se presentaban contra ellos, 
vueltos a la prisión, después de haber permanecido allí 
meses, y encerrados otra vez, basta que pagasen diversos 
pendios al carcelero, al amanuense del tribunal de justicia y 
por el estilo.» Observa asimismo que el dicho de los ,acre 
ine:¡wrables» que algunas veces amenazaban a sus deudores 
pudrirlos en la cárcel, tenía un significado real ; porque 
cárcel se pudrían realmente los hombres, hediendo y encon 
se en toda la extensión de la palabra, a causa de la suci 
de los miasmas. Howard calculaba que por numerosas que 
sen las vidas sacrificadas en galeras, era igual el número 
las que sucumbían víctimas del frío y de la humedad, de las 
fermedades y del hambre. 

Los sueldos de los carceleros no los abonaba el público, 
los que eran declarados inocentes y puestos en libertad. H 
insistió, con los jueces de paz, para que se les pagara un s 
a los carceleros. Se le pidió un precedente. Respondió que 
traría uno. J\Ionta a caballo y recorrió el país en busca del 
cedente. VisiUi las cárceles de los condenados de todas · 
nes. No halló precedente alguno para pago de un sueldo al 
celero, pero encontró que predominaba entre los prisioneros 
inmensidad de desdicha y de miseria, lo cual le determinó & 

sagrarse a la reforma de las cárceles de Inglatem1 y del m 
En Glóucester encontró el castillo en las circunstancias 

horribles. El castillo babia sido convertido en cárcel. Ten» 
patio común para todos los presos, hombres y mujeres. La 
de deudores no tenía ventanas. El enarto de dormir p&i:" 
reos de delitos capitales era estrecho y sombrío. Había 
una fiebre en la cárcel que se había llevado a muchos pre 
guardián no tenía sueldo. A los deudores no se les daba 
alimenticia. En la ciudad episcopal de Ely no era mejor el 
Para impedir la fuga de los presos atábase a éstos con 
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. ,,,,n 
Blle o. ' e abían colocad ... · . "-" 

' y un collar de hi o o Hnas barras de hierro encima de 
sus cuellos En NoZh co~ ~spigones estaba sujeto en tomo 
'o de tierr¡, y a los pres~: :e ~:sc~n~truídos los calabozos de­

costaba :una guinea anualmente. a a una cantidad de paja 
No tan solo no tenía sala1io 1 . 
renta libras esterlinas al serru:doca~celer~, i smo que pagaba 
a sus entradas por medio deºla tª g?óaci por el puesto! Sa-
H •dfé exors1n owa1 u de un paraje a otro ins ... a 
, La idea de mejorar la condi .6 dpna O por su noble mi­
sus pensamientos y se h b, ci 1 e los presos ocupaba to­
. Ningún trabajo, nin ú~ 

1ª 1f P? erado d~ él como nna pa­
apartarle del propósit! de; g!r• m sufr1m1ento físico po­
terfll: a o_tro para poder arr~st ~ ¡, F\1é de un extremo de 

tes m1St~r1os de las prisiones d:ª[,,, ~CJa la luz ~ los repug­
casos hizo dar libertad a II ran Bretaua. En mu­
eñas deudas y a mu h ªrue os que se J1allaban presos por 

tes de crimen alguno c C~~~d:~ q~e era~ complPtamente ino, 
itnyó la Cámara d~ los Comu~e~ :~a ad~ ~~ mspección, se 
del estado presente del asunto Co com1~1on, para asegu­
de sus apuntes. En el curso d . _mparemó _ante ella, pro­

un miembro por la extensión e la m:est1gac1ón, sorprendi­
tó que quién le había cosfe ~mrc10s1dad de su informe, 

;~rd se quedó sorprendido antetdipi~ gasto; dte sus viajeo. 
,.., fueron dadas las =cias . er con es ar. 

e. Se sio-uió la h;ella . ~r 1% legrnlatura al terminar su 
1774-un ~fio después de h:e~c~a~ por él. Pasár~nse actas 

' aboliendo toda ro i o H oward comienzo a su 
]eros y ordenando qn~ tJa~:iofrpoveye~do sueldos pam los 

ente en libertad una ve resos uesen puestos mrne-
lodas las cárceles fneran li~;i~1uelt~1 Ordenóse asimismo 
que se establecieran enfermerías as, 

1 
anquea!las y ventila-

presof s, y que se edificasen cárce1!;~ ;r~p~i:~n lt sustednto 
en ermo en su cama cuand . owar se 
e se restableció de la enfe~,~eed~taron estas actas ; pero 

bían llevado los trabajos él . d y el can~a~c10 a que 

el ~:h~e\:ºltó a tsitar r~: p11:~1:1s~ ~~nh:?;r~:Y1:~~ 
iendo rec~~~: as eran obedecidas cumplidamente. 

~ Irlanda, e inspe;:,~J~f!ª!¡:le~~
1;i:,e How~rd a :Es-

_Jgualmente horribles ,. publicó I lt dbos pa1se~. Las 
es con 1 . ! , e resu a o de sus mv 
inform:rs:1J~nla é:~~~i!;n s~g~ida s~ dirigió al contin:: 
!lerradas las puertas de la Ba~rts ~nswnes. _En París le 

las demás prisiones francesas, 
1

11~ ~6st~ºnfeº:1: i!~a~t: 
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malas, eran muy superiores a las de Inglaterra. Cuando se 
que Howard tomaba informes sobre la Bastilla, se dió una o 
para prenderlo, mas tuvo_ jiempo de huir. Se v~ngó publi 
una relación sobre la pm10n del Estado, traducida de una 
entonces recientemente publicada, que pudo obtener al cabo 
muchas dificultades y trabajos. 

Howard sicruió en su viaje por Bélgica, Holanda y Alem 
En todas part~s tomaba apuntes, y consiguió muchísimos · 
mes, resultado de una enorme labor. Una vez de regreso & 

olaterra, para ver si el trabajo de la reforma de cárceles b 
:cbado raíces se dirigió a Suiza, con la misma misión de 
Allí encontró' practicada la ciencia de la disciplina de las c 
les. Se bacía trabajar a los presos, no solamente en ben 
propio, sino para disminuir los impuestos que se recogían 
el sostenimiento de las cárceles. 

Al cabo de tres años de infatigable tarea, en los que re 
más de trece mil millas, publicó Howard su segunda obra 
,El esta.do de las cárceles,. Fué recibida coll'gran simpatía. 
vió a. ser consulta.do por la Cámara de los Comunes sobre las 
das ulteriores que exigía la reforma de las prisiones. Reco 
dó las casas de corrección. Había inspeccionado una en 
dam, de la cual creía que podría servir de modelo. 

De nuevo volvió allí para informarse del método de t 
De Holanda se fué a Prusia, y cruzó la Silesia a través de 
ejércitos beligerantes de Aus_tria y de Prusia .. Pasó algún~ 
en Viena, y se dirigió a Italia. En Roma sohc1t6 el permlBG 
ra ver los calabozos de la Inquisición. Mas, lo mismo que las 
la Bastilla de Francia, fuéronle cerradas las puertas de la 
quisición. Todas las d~más le fuero': ~biertas. Volvió a fo~ 
rra atravesando Francia, habiendo v1a¡ado cuatro mil se1BC1, 
millas en esta expedición. Dondequiera que llegaba era r 
con aleo-da. Le seouían las bendiciones de los presos. Ej 
caridala manos \l:nas. Pero hizo algo más. Abrió los ojos de 
pensadores y de los filántropos de todos los países sobre la im 
tancia de la reforma de cárceles. 

Jamás descansaba. Volvió a visitar las prisiones en la 
Bretaiia, viajando cerca de siete. mil miras. _Halló que sus 
riores esfuerzos habían procluc1do algun bien. Los fla 
abusos que antes hubo observado, habían sido removidos; 
cárceles eran más limpias, más sanas y mejor arregla.<!118: 
otra excursión por el extranjero para ampliar sus conocmu 
Había visitado las cárceles de los países del sud de Europa. 
dió entonces visitar las de Rusia. Entró en San Petersbur 
y a pie. La policía le descubrió y fué invitado a visitar ª-~ 
peratriz en la corte. Informó respetuosamente a su 
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había ido a Rusia para visitar los calabozos de los presos y 

hab1tac10nes de los desventurados y no los palacios y cortes 
reyes y remas. 
Consiguió una autorización para ver la aplicación del knout. 
ron a un 1~ombre Y.ª. una mujer. El hombre recibió sesenta 

lpes Y l_a mu¡er vemt1cmco. <Algunos días después-dice Ho­
-, v1 a la mu¡er en un estado muy débil pero ya no pude 

. r al hombre., Resuelto a averiguar lo qu~ había sido de él, 
tó Howard al verdugo. <¿ Podéis-le preguntó-aplicar el 
t de manera que produzca la muerte en breve tiempo?» 

\·
1 r¿ En cuánto tiemp~ ?» «En uno o dos días.» <¿ Lo habéis 
ca~o alguna vez?» •i Si! El ú}hmo hoIJ?,brc que fué castigado 
nn _mano con el knout muno del castigo., «¿De qué modo 

hacéis mortal?, «Con uno o dos golpes en los costados que 
. len grandes pedazo~ de carne.» «¿ Recibís órdenes para 
ca~ de ese modo e_l casllg_o ?» «Las recibo., Así fué descubier-
pos1'.1vamente la ¡actanc¡a de Rusia, de que la pena capital 
la s1d~ abolida en lodo el Impe1~o. 
Escribió desde l\foscou, 9ue «más de setenta mil reclutas pa­
el e¡ercito y manna babian perecido en los hospitales rusos 
. te un solo añ_o». Ahora bien, Howard era un hombre exac­
lflCapaz de decir lo que no fuera cierto; y, por lo tanto este 

1 
le _dato no hace más que acrecentar nuestro aborreciI~ien- · 

. o nnsmo por la guerra que por el despotismo. De Rusia vol­
a Inglaterra por Polonia, Prusia, Hannover y los Países Ba­
anstr1acos. En 1783 viajó para los mismos fines por España y 

gal. Publicó el resultado de sus viajes en un segundo apén-
a su gran obra. 

Doce años habían transcurrido desde que Howard ballábase 
ado al absorbente ~ropósito de su vida. Había recorrido 

~e cuarenta y dos mil millas, visitando las cárceles de los 
mpales _pueblos y duda.des de Europa; y había gastado más 

30,000 hbras esterlmas para ayudar a los presos, a los enfer-
y a los desam_Parados. Sin embargo, no había termina.do su 
· f!ec1d1ó vmtar los países _en que reinaba la peste, para 
hru-1:n reme~10, s1 er'.1' posible, contra esta terrible plaga. 

7¡fsito era u- en pnmer lugar a Marsella, atravesando 

En noviembre de 1785 trasladóse a París. Recordando los 
Bes su folleto_ so~re la B~stilla, le prohibieron que se pre­

en su temtono. Se disfrazó y entró en París. En Ja 
noche en que hubo llegado, fué sacado de su lecho por los 
s. Un pensamiento feliz le hizo distraerlos de el por unos 

mmutos, du~aníe l_os cuales se levantó, se vistió, bu;·ó 
Y se puso mmediatamente en camino para Marsell"a. 
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Allí obtuvo permiso para visitar el lazareto y consiguió los 
formes que deseaba. 

Embarcóse para Esmirna, donde hacía estragos la peste. 
allí se hizo a la vela para el Adriático, el v_aleroso filá~tropo_ 
un buque infestado para poder ser sometido a la mas est 
cuarentena. Contrajo unas calenturas y estuvo en cuaren 
cuarenta días sufriendo boniblemente : sin socon:os, solo 
miseria. Por fin se repuso y regresó a Inglaterra. Visitó su 
piedad rural, proveyó para los pobres de la vecinda<l_ y se 
ró de sus humildes amigos como un padre de sus h1¡os. 

Tenía que llevar a cabo todavía una jornada. Era la úl · 
Su intención era ampliar sus investigaciones so_bre el asunto 
la peste. En 1787 viajó por Holanda, Alemama y RuS1a, 
poniéndose ir a Turquía, Egipto y los Estado~ de. Berberja, 
sólo pudo llegar basta Kberson, en la T~rtana rusa. Alli, 
de costumbre, visitó a los presos, y co_gió la fiebre de cár 
Solo entre extraños, empeoróse y munó a los sesenta y 
años de eda<l. A uno que se bailaba junto a su cama, le 
un punto en un cementerio del Delfinado, donde quería ser 
rra<lo. «Ponedme tranquilamente en la tierra, poned ~obre 
tnmba un cuadrante y dejad que se me olvide.» 

Pero el noble Howard no será olvidado mientras exista la 
moria del hombre. Era el bienhechor de los más míseros 
los hombres. No se cuidaba de sí mismo sino únicamentlt 
aq1.1ellos que sin él hubieran quedado sin amigos y desampa . 
En su vida realizó un notable grado de_ éxito .. Pero su mflu¡~ 
murió con él, porque ha seguido e¡ercie~do mfluenma ha.stli, 
día de hoy, no solamente so):,re la leg1slamón de Inglaterra, 
en la de todas las naciones civilizadas. 

Burke Je describe así : • Visitó toda la Europa para enti:31 
las profundida<les de los calabozos, para sumergirse en la 
ción de los hospitales ; para explorar las mansiones de la. 
za· y del dolor ; para tomar las dimensiones de la m1se~a, 
abatimiento y de la ignominia; para recordar a los olv1d. 
para atender a los abandona<los ; para nsitar a los desvali 
para comparar y reunir las aflicciones de_ todos los homb 
todos los países. Su plan es origmal y e_nciena tanto gemo 
humanidad. :h:, un viaje de descubriro1ento, una c1rcunn~ 
ción de caridad ; y ya se sienten más o menos los benefi 
su labor en todos los países.» 

Ha mejora<lo muchísimo el trato de los presos de lo q 
en tiempo de Howard. Al principio fueron solamente pe 
benévolas las que se ocupaban en su mejora, tales como. 
Martín, la señora Fry y otros espíritus siroilares. Cuenta 
Smitb que una vez pidió permiso para acompañar a la 

_ EL DEBER 233 
& Newgak _Quedó tan conmovido con el espectáculo, que 
co~o un_ ?1Uo. Refinéndose más adelante a este asunto en 

11en::
1 
n-di¡o- : «Existe un espectáculo que ahora exhibe es­

pue. ºi que yo me atrevo a calificar como el má~ solemne el 
cristiano el m·'º con . d . ' , = mo, e or que nunca ha va presenciado 

~r humano. ¡Vera esta santa mujer en medio de esos des­
os ]Jresos ; verlos a todos apelando a Dios, encarecidamen­

tmnqmhza<los por su voz, ammados por su mirada asiéndose 
.vu~os

1 
de sus faldas, y a<lorándola como a la úni~a pers01;a 

¡aro s os haya amado, o enseñado, o haya hecho caso de 
.'oque les hao'.ª hablado de Dios ! Este es el espectáculo que 

a la su'.'tuos1dad del mundo; que les dice que pasa la hora 
, de la vida, y que debemos prepararnos por aluunas buenas 

es para podernos presentar ante Dios ; que yab es tiempo de 
,de orar, de alentar al afltg1do; de ir como esta bendita mu­
y realizar la tarea de nuestro divino Salvador Jesús entre 
c~pables, entre los contritos de corazón y lo~ enferi'nos y 
¡are~ la más profu~da, ,Y más negra desventura de la vid~.~ 

La senora Fry consigmo efectuar con sus perseverantes es­
tl' una reforma completa en la condición de la cárcel y en 
ucta de las presas ; de tal manera que el Gran Jurado 

. . en su mfo".°e elevado a la Coi:te de justicia después de 
ta de mspecc1ón, en 1816, «que s1 los principios que riuen . 

lasregla?1entos fuesen adopta<los para los hombres iuual que 
mu¡eres, serían e] medio mejor de transformar ~a cár­

~ 11!'ª escuela de reforma; y en vez de volver a enviar a 
~~les al mundo endurecidos en el vicio y en la depra-

, man anepentidos, )'. tal vez llegarían a ser miembros 
de \a sociedad». Tam b1én la señora Ta tnall, persona me­

eonoc1da que la ~eñora Fry, se_ dedicó a la reforma y mejora 
Pl<esos en la caree! de Warw1ck, de la cual era gobernadJr 

o. M:u_chos cnmmales fueron sacados otra vez por ella de 
del v1c10 y 11-evados a la de la virtud y laboriosidad. Los 

de ambos sexos,_ S1endo más nuevos en la maldad eran 
,,1_8Jl!lc1al de sus cuidados. Casi siempre tuvo buen éxito en 
..,uerzos para volverlos a la sociedad. 

118 _era muy poc? lo que la ayuda individua.] podía hacer 
llle¡orar o co~Teg1r a la masa de los presos. Solamente con 

de la legislatura era como podía ser tratada una cues-
tan v_asta. Uno de los p~incipales objetivos de la legislación 

emr el cn?1en removiendo todo aquello que induzca a c0-
; Y el prmc1pal ob¡eto de la disciplina de la cárcel es el 

la condición moral del criminal y volverle al seno de 
ad contra la cual_ba de~quido. Como acto de justicia, 
b1do esto ·ul tnmmal, qmen con demasiada frecuencia 
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llega a ser así por las circunstancias e_n que ha sido cr_eado 
falta de educación y por las leyes desiguales que ha die\ 

sociedad. - • 1 t t · 
Antes la sociedad se vengaba de los cnmma es, ra an 

como animales salvajes ; ahora se ha adoptado un trato más 
ve teniendo en vista su conversión. Los gobernadores de la 
nitenciaría de Sing Sing, en el Estado _de Nueva Yo~k, _dieron 
primeros pasos en el trato humamtano para los crumnales. 
atención fué llamada sobre este asunto por los mformes_ del 
Edmonds. Decía él que «no tenía ninguna fe en_ el s1Ste 
violencia que durante tanto tiempo habfa prevalecido en el m 
do, el sistema de atormentar a los cnmmales_ para pon 
en lo que se llama bue.na orden, y en _no recurr~ nll?ca a 
mejor que el bajo sentimiento del miedo. Hwbrn, vJSto lo 
ficiente en su prádica ¡,ara convencerse de que, degrad~oe 
mo estaban, tenfan, srn embargo, bastante_ co,:azón aun 
poder ser conmovidos por la bondad, conciencias- que . 
ser despertadas por el llamamiento ~ la razó?, Y asprra 
a seguir mejor género de vida, que solo necesitaban de la 
mulante voz de la simpatía y la esperanza para s~r alen 
hacia una reforma permanente.• Como ?onsecuencia de 
dió principio en Sing Sing, a un nuevo sJSt~ma de trato _p&I& 
criminales, conforme con las recome?dac10nes del senor 
monds, y muy pronto dió los más felices resultado_s. Ah 
regla establecida, castigar lo menos posible, yhebs~lIDul_! 
anhelo de mejora. Muchos criminales que antes a 1an si ~ 
siderados como incapaces de reforma fueron devueltos Po 
medio a la sociedad como ciudadanos útiles, y de é~tos unh,, 
ro muy reducido son los que han vuelto a sus antiguos 

El sistema alcanzó principalmente un gran éxito p&I& 
las mujeres. Una de las directoras les habló ~n la capilla 
el deber de gobernarse a sí mismas, y la_ necesidad de un 
de carácter si querían evitar la desgrae1a ' -tanto e~ este\ ro 
como en el otro. «El efecto de est~ pequeno e~pen¿oen loe 
la directora en un informe postenor-se mamfest en 
vimientos más tranquilos y apacibles de las presas, en el t& 
más dulce y quedo de sus voces, y en su pronta y cont~n 
posición para obedecer. Esto ha hecho más profunda mi 
ción de que, por degra.dad_o que_ se halle por el pecado O e 
cido por ,i1 ultraje O la in¡ustima, y_ rruentras la raz6n ~

1111 su imperio sobre el espíntu, no existe corazón a~guno la 
pedernido y obstinado al cual la voz de la s1IDpatia Y d\ 
dad no pueda llegar_, ~ tan depravado que no conteste a 
miento del amor cristiano.» d W 

El capitán Pillsbury, gobernador de la cárcel e 

EL DEBER 235 
Connecticul, logró igualmente un éxito notable en su trato 
orma de los criminales por medio de un sistema humanita­
Tenía un valor moral que se apro:¡:imaha a lo sublime. Antes 

ser nombrado para-ese puesto, se seguh el sistema habitual 
!rato duro, con sus consecuentes efectos de empedernir y de­

r a íos presos, produciendo en ellos una «perversidad arrai­
' profunda y constante». El crimen aumentaba enormemen­

¡ Ia _cárcel_ abrumaba al _l)Mado cada año con mayores deudas. 
p1tán P1llsbury cambio por completo el trato, encaminó sus 
rzos hama la refonna de los presos por medio de un trato 

dadoso. Les alentaba a seguir una ca1Tera de buena conduc­
; les animaba a que volvieran a la virtud. Inmediatamente 

de la degradación de sus cadenas a los peores de los con­
y les dijo que confiaba en ellos. Esta medida fué mágica 

sus efectos. Los hombres le otorgaron su confianza y demos-
n el mayor respeto por su autoridad ; el orden y el método 
lecieron en la cárcel ; y el establecimiento principió muy 

o a costearse con su propio trabajo. 
n manera de tratar a uno de sus presos fué notable. Era un 
bre d~ 'estatura hercúlea, que se había fugado de algunas 
les, siendo el terror de una comarca, y hacía diez y siete 
que cada día se hundía más en el crimen. El capitán Pills­
le dijo, cuando llegó, que esperaba que no volvería a sus. 

ectos de escaparse como lo había hecho en otras partes. 
a hacer que lo paséis lo mejor que sea posible, y deseo ser 
o amigo ; mas espero que no me crearéis dificultades por 
vuestra. Hay un calabozo para el encierro solitario, pero 
lo usamos ; y me causaría mucha pena tener que abrirlo 

encerrar a cualquiera en él. Podréis ir de acá para allá en es­
r, tan libremente como yo, si queréis confiar en mí como 
confiar en vos.• El hombre se manifestó taimado, y du­

unas semanas demostró muy pocos síntomas de suavizarse 
la_ influencia del capitán Pillsbury ; al fin se notificó a éste 

el md1viduo se proponía fugarse de la prisión. El capitán le 
, y le echó en cara su propósito ; el individuo guardó un 
o sllencio. Díjole entonces que ahora era necesario ence­

en el calabozo solitario. El capitán era hombre de pequeña 
y delgado; caminaba delante y le seguía el gigante. 

o hubieron llegado a la parte más estrecha del pasaje, dió­
lta el gobernador con su linterna, y miró a la cara del cri-

1 Vamos-le dij(}-, ahora os pregunto si me habéis tra­
coma merezco. He hecho cuanto me ha sido posible para 

soportable rnestra estancia aquí, he confiado en vos, y 
b_10 no habéis depositado en mí ninguna confianza, y has­

a formado planes para crearme dificultades. ¿ Es esto 
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bueno? í no obstante, me es doloroso encerraros_. Si tuvi 
menor indicio de que sentís alrro por mí. .. » El 111d1v1duo 
rrnmpió en llanto._ «Señor-le di¡o---: he sido m1, _verdad~ro 
monio en estos últimos diez V siete anos ; y confüus en m1 
en un hombre.» «Vamos, volvámonos», dijo el capitán. Al 
se le volvió a dar su anterior libertad en la caree!. Desde 
momento empezó a abrir su corazóri al capitán, y cumplió 
rrremente todo el tiempo de su condena, confiando a su a 
~onforme nacían todos los impulsos para faltar ~ su confi 
y todos los medios para llevarlo a cabo, que él se 'í?agmaba 

El capitán Pillsbury es la persona que ,al _ser mformad 
que uno de los presos más perversos hab_,a. ¡urado ases_,. 
ma.ndó llamarle en seguida para que le afeitase, n? perm1 
que estuviese presente otra persona. M1;fó al md1vmdo, 
con el dedo la navaja y le pidió que le afeitara. La mano del. 
so temblaba, pero terminó bien su tarea. Cuando hubo t~. 
do le dijo el capitán : «Se me había dicho que os propoma1~ 
tarme, pero yo he creído deber confiar en vos.»_ e¡ Qué D 
bendiga, señor!»- respondió el regenerado mdiv1duo---. 
el poder de la confianza en el hombre (1). 

El mayor Goodell, gobernador de la prisión del E_stad 
Auburn, Nueva York, y el señor Isaac T. Hopper, otro 1;11s 
de cárceles, fueron de igual modo favorecidos por el_ éxito 
trato para con los criminales, y en su reform_a. De c1t1c?ell: 
dividuos a quienes este último hombre _admirable con~1gwó 
var a buen camino, solamente dos volvieron a sus antiguas 
tumbres, hecho que dice mas que volúmenes enteros en fav<r 
poder de la bondad (Q). . . 

Una de las mayores dificultades con que tropieza un. 
nal, es poder hallar ocupación después de _haber cumpb 
tiempo de condena. Esfá dispuesto a traba¡ar y decidido a 

. (I) Wester,~ Travel, por Ja seJ1orita Martinea:.1. ri • 
(2) .No obstante el trato humano ¡iara con los presos en nlg_u1!-a~ de la}fmu 

E tado de la. Unión i:;e queja. Guillermo Tullooh e11 unn onrta dmg1da a! . 
f~Jm~ro de 1880, del' trato que &e da !l. los criminales menores, d~ e_dad en ~&rlel 
Estados. • Por ejemplo-di~n un re_ci~nte número de un perlóthco de F1 rgie. 
uno. rdación de un11. visita al establec1m1ento de p_enados del Est.ado de ~~ r j 
en medio de las reparables condiciones de corrupc16n ruutu11., se hace tra fl.J8 
docenas de penados f'n una mina de carbón. Es~n mise~~blemente alojados, gbuo de 

rroa ~abueso~ y llnan grillos, Entre ellos vió el vmtanfa.• n un muehac 
~ 06 d edad <Ínien · ya ho.bí& sufl'Klo cinco años de esclavitud desde q~e. tenia 
:u a tierna ~ad lo b{lbfa sentenciado un juez a cuarenta. años de presidw P~ 
u/forzar y <.>ntrar en una oa,5a. por la noche perpetrando un ~obo en ell11, I Por 
eo en que aparooió esto y por el conocido carácter del es~ritor, hay rnsón ab 

ue sea harto cierto, porque hay en las cárot'lee de Amér.1on 1nnumcr~bles A. 
{a.n malos que se hallan perfeetamente probadoa por 106_ mformes oftc1ale&.d 
que ha pocÍido dictar una. sentencia aemejante contra un niño de oorta.ed_ad, U: 
verle en L& cárceJ, má-s que en la.s cómoda¡¡ condiciones en_ que una •~z vi a 
rioono en la. cir~l del Estado de Pcnsylrnn1a. Había !j.Jdo sentencia_do a.._dOi 
cohecho; pero sus habitaoione!I estaban pro•ietas de to~as Ja.s comod~dadee, J. 
sorprendí& que un delito considera.do localmente como h1>tc_za fUCbC aun, en 
a¡ireciado de esa manera ¡>or la ley. 
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o. Pero la policía le conoce y <la informes contra él. In­

tamente es despedido y se ve obligado a volver a sus an­
costumbres. De ahí que se haga casi imposible a uno que 

a estado en la cárcel el poder volrnr a una vida honrada. To-
W right, el filántropo de :IIánchester, se distinguió comó 

adem amigo de los presos desamparados. Era un hombre sin 
· 1ón social. No tenía forttma, excepto la de un corazón rico 

ante. 

Aunque su educadón era imperfecta, había recibido de su 
profundas impresiones religiosas en sus primeros años. 

fin llegó la época en que le fué necesario separarse de ella, 
tener que_hacer frente al mundo, con sus trabajos, sus pla­
y sus v1c10s. Muy luego se mezcló con los peores hombres 

nchachos de Manchester. Esto duró a.lgún tiempo; mas, por 
. o, se sublevaron su espíritu y su conciencia contra la bias­

de sus compañeros. Vinieron en su auxilio las lecciones 
habían infiltrado las palabras de su madre. Contrajo rela­
s con un joven religioso y principió a asistir con regularí­

a un templo. 
Cuando tenía quince años entró de aprendiz en una fundi­
de_hierro, de J\fánchester. Su sueldo fné al principio de cin­

chelmes semanales. Siendo formal, sobrio y activo, ascendió 
nalmente, hasta que a los veintitrés años era capataz de los 
eadores, con un salario semanal de tres libras esterlinas y 
peruques. Este fué su mayor ingreso, pero el bien qne hizo 
és fué completamente independiente del dinero de sns 
os. 

.Muy en breve fijó su atención en las clases criminales, lo 
más desespera y desconsuela de todos los asuntos. El c011de­
que ha salido de la cárcel, rara vez puede obtener empleo 

111 antiguo puesto. Los patronos nuevos rehusan emplearle 
ll!lcertificado de sus huenos antecedentes, que no puede con­

. La prisión le ha hecho quizá peor. Le ha puesto en con­
!X>n personas tal vez más viciosas que él. De ese modo es 
do otra vez a reunirse con sus antiguos asociados, y prin­

de nuevo su carrera criminal. 
~o día se presentó un hombre en la fundición y obtuvo 

ón como obrero. Era un operario formal, cuidadoso y tra­
. Pero se susurró que había estado condenado y preso. 
tósele a Tomás Wright si conocía el hecho. No lo sabía, 
~etió averiguarlo. En el transcurso del día le preguntó 

t 1nc1dentalmente al hombre dónde había trabajado últi­
te. •He estado fuera <le! país,, contestó. Por último, des-
~ algunas preguntas apremiantes, confesó el infeliz con 

qne le corrían por las mejillas, que era un penado que 



238 8AMUEL RMILES 
había cumplido su condena; que anhelaba no volver a sus 
guas costumbres y que esperaba que con perseverancia bo 
sus malos antecedentes. 

El señor Wright creyó al hombre. Es_taba_ convencid~ d. 
eran sinceras sus intenciones. Puso la h1stona en conoc1 
de sus patrones y ofreció depositar en sus manos veinte 
esterlinas como una garantía de su buena conducta futura. 
prometió que conservarían el co1;denado ; pero a la mañ_ 
guiente se echó de menos al mdmduo, porque, por un olv1 
se había dado contraorden para no despedirle. Inmed1ta 
se envió un mensajero a la casa d~l individuo para que vo! 
al traba,jo. Pero el hombre ya hab1a abandonado su alo¡a 
llevándose un paquete que contenía todo Jo que le pertene 
este mundo. 

Habiéndose informado que el individuo había tomado 
mino de Bury, le siguió en seguida a pie !\Ir. Wright. ~n 
al fugitivo sentado en el cammo, a algunas millas de J,,s,n 
ter con el corazón destrozado, miserable y lleno de de 
ció~. Wright le levantó, le estrechó la mano, le dijo qi;e 
en su colocación y que ahora todo dependía de él, s1 hab 
sostener su carácter como obrero respetable. Volvieron j 
Mánchester, entraron juntos en el taller, y la conducta ul 
del hombre justificó amplia y noblemente la garantía que 
dado el capataz. . 

Esta circunstancia afectó profundamente al unsmo 
ter Wrírrht. Vió cuánto se podía hacer por medio de la sim 
y del af~cto humano, para salvar a estos pobres crimina 
la,g profundidades de la miseria en que habían caído. , 
que no debían abandonar la esperanza de me¡ora y que era 
so que todo hombre cristiano les diera una ayuda para q,O: 
diesen entrar en una vida de traba¡o. Este asunto fué la 
idea de su alma. Era su misión y se esforzó en cumplírla. 
aquel momento no' tenía quien le ayudara. Pero tenía 
grande y perseveró basta que realizó lo que deseaba. 

El señor Wright vivía cerca de la cárcel de Salford Y 
llegar basta los presos .. Duraute algún tiem~ no pudo 
que accediesen a su pedido. Por fin, uno_de los ¡óvenes de la 
dición, cuyo padre era uno de los guardianes de la cá!cel, 
vo para él una presentaci_ó:1 al ¡;~bernador. Se le perm1t1ó 
ces que asistiera al serv1c10 divmo d~ los. dom~ngos por la 
de. Pero aun no se le concedía que viese mdiv1dualmente 
presos. Sin embargo, tuvo la paciencia de esperar. 

Por último, un domingo por la tarde le paró el ca 
cuando el señor Wright salía de la capilla de la cárcel, Y le 
guntó si podría G-Onseguir una colocación para un preso, 
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a iba a concluir pronto. y que deseaba tener la oportuni­

de probar la reforma de su cayácter. «Sí-dijo Wiigbt-; 
lo que_pu_eda, y me esforzare en encontrarle una coloca­

·• Cons1gwó lo que deseaba, y se encontró trabajo para el 
o cumplido. 
gobernador le concedió por entonces permiso para andar 

más hbertad por la cárcel. Le permitió que visitase los pri­
o~ personalmente. Wnght les amonestaba y aconsejaba. 

estimulaba en sus resoluciones de enmendarse. Llevábales 
mensa¡es a sus familias y se hizo su a.mirra y bienhechor de 

maneras. Tomó la costumbre de sal¡; al encuentro a los 
cuando eran puestos en libertaJ. Los llevaba a su casa y 

&yudaba a subsistir, con sus escasos recursos, y después 'se 
ba por encontrarles ocupación. 

En la mayoría de los casos tuvo un buen resultado. Los que 
traba¡o llegaron a creer en Tomás Wrigbt. Sabían que era 
bre bueno y benévolo, y que no les aconsejaría mal. Cap-­

la confianza de los patrones, y generalmente empleaban a los 
uentes que habían cumplido sus condenas. Donde ellos te.. 

_du~as, garantizaba él su fidelidad mediante depósito de su 
dinero, reunido de sus sueldos como capataz a razón de 

la chelines por semana. ' 
tinuó de este !fl?do tranquilamente y sin ostentación, pre­

_que no se hiciese cas_o de su nombre, no fuese que esto 
mtervemr contra el bien que estaba haciendo ; hasta que 

_logrado e1;1contrar en pocos ª?ºs colocación ¡ para cerca de 
tos . delmcuentes que habian cumplido sus condenas ! 

consiguió realizar la peor de todas las tareas la de corre~ 
mujeres del vicio de la _bebida. En ocasiones se iba al campo 

as millas de distancia, con el objeto de implorar a alaún 
?, hasta de rodillas, para que volviera a tomar a su lado a 

n¡er que ya no era una bona.cha, sino una arrepentida an-
de volver al hogar. ' 

Un caso notable refiere uno de sus amigos (1). Un individuo 
había estado preso en Portland, fué puesto en libertad una 
• um lida su condena y se encaminó a l\fánchester con su 

o y una carta del capellán para Tomás Wright. Se le 
tr6 empleo como ban-endero. El señor Wrirrht le hizo as­
como empedrador de calles; y también fué ~n eso aproba­

<:<>~ducta. Obtuvo para él que el difunto canónigo Stowel 
t1era en las escuelas dominicales y nocturnas, llegando a 
tro en ambas. Demostró tal capacidad para enseñar, que 

n1go Stowel tomó gran mterés por él. El canónigo fué en-
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lera.do de sus antecedentes. No obstante, hizo arreglos pa 
,conferencias» con él, y en el tiempo con-espondiente fué 
nado sacerdote el antiguo preso de Portland. 

En otro caso, un joven desempeñaba un puesto de confi 
en un almacén, había caído en mala compañía y substraído 
ro a su patrón. El robo fué descubierto y el asunto iba a ser 
vado ante los tribunales. El padre del joven procuróse la 
vención de Tomás Wright. Este fué inmediatamente a ver al 
trón, y consiguió, no solamente una promesa de que no se 
guiría al joven, sino que le daría otra prneba .. «Dadle otra 
tunidad» era con frecuencia el conse¡o msistente de T 
\Vriaht. El joven fué tomado otra vez. Su conducta fué muy 
tisfa~toria. Se entregó con más ahinco que antes al coro 
i\Iás adelante fué admitido como socio y llegó a ser el jefe . 
firma. Jamás ha dejado de bendecir el nombre de Tom_ás W 

Lueao de haber trabajado así años enteros, obtuvieron 
sus tare~s un reconocimiento oficial. El capitán Williams le 
cionó en sus informes anuales del estado de las cárceles. 
así : «Para demostrar la magnitud a que ha llevado su b 
lencia este hombre humilde y sin ayuda de nadie, y el érito 
que ha sido coronado, no se necesita sino manifestar que 
venta y seis criminales favorecidos por él y restablecidos 
vida solamente cuatro han vuelto a la cárcel. Es encan 
pres~nciar la amplia confianza y seguridad que depositan 
los culpables y desventurados, y que parece deberse comp 
mente a su manera sencilla, sin pretensiones y realmente 
nal de hacer el bien.» 

Hubo muchos casos en que el señor Wright no pudo ob 
colocación para los presos puestos en libertad. En <;stos 
0 les prestaba dinero suyo u organizab3: una subscnpc16n 
ticular entre sus amigos, para que pudieran emigrar. De 
manera ayudó a 941 p~esos y condenados P?~stos en libertad 
ra que salieran del pa1s y co1:1enzaran a v.:vrr en nuevas 
ciones y separados de sus antiguos companeros. En much 
sos los mismos delincuentes auxiliábanle en sus tareas fil , 
picas. Conseguían_ ocupación para sus ami~os o contribuían 
ganizar subscripc10nes para ayudar a emigrar a otros. De 
suerte la caridad engendraba caridad. , . 

Uno de estos emigrantes abandonados, que babia sido . 
do a la América del Norte, escribió al señor Tomás W 
en 1864 tratándole de : ,Mi querido padre adoptivo.• 
dos libr¡s esterlinas como contribución a la Sociedad Ref 
dora de Hombres, de Londres. El emigrante que ahora 
hombre rico, decía: «A vuestra ayuda paternal, que.Jamás 
ser olvidada, debo mi presente bienestar. Sobre la tierra 
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dad mi mejor amigo, el más bondadoso 1 ' · 

se¡ara. ;\fe sah·asteis d . . Y e _umco que me 
, . C , e una ex1stenc1a de nc10 con vuestra 

a umca. uando todos me habían vuelto la espalda como a 
perverso y vaaabundo vos 1 .. ,. . • 
d. · ¡ • " ' , como e P=·e del h1¡0 pródiao 
isteis a b1envehida a los sendei·os de Ja rrt· d d h " ' d 1 ·d · v u y e onra­
Zs t:1 a, consolando mi joven corazón con la esperanza de 

s mas dichosos, mezclando vuestro consejo paternal 
una esperanza más pura, aun más all;í de la tumba . Que 
os bt endb1ga, quendo padre! i Qus Dios os bendiaa po. Ir to-

vues ras ondade I L · · d ., 
· .. s · agnmas e gratos recuerdos resbalan 

re 00IS re¡illas cuando pienso en todos vuestros nobles es-
s en avor de vuestros desgraciados semejantes • . 

Al mismo tiempo se ocupaba el - u, ht d. · . la f d' 'ó . senor V\ rig 1anamente 
. ug ¡c1 n, traba¡ando desde las cinco de la mañana hasta 

seis e a tarde' y' en ocasiones' hasta horas más avanzadas 
. sus horas libres de la noche y la mayor parte de las de l~~ 

_os las dedicaba ª) serv1c10 que por sí mismo se había im-
• 
0

. • )ª f~era en la caree!, en la penitenciaría, en las escuelas 
. ict es e l?s pobres o en casa de los desgraciados y de los 
ma e~. Tema entonces, sesenta y tres años, y su salud em-
a a ecaer., Nada babia ahorrado. Todo lo que pudo haber 

o lo babia consagrado al al1V10 y a la emi!rración de de­
ntes, cuya condena ~e había cumplido. Con"frecueucia li­
a sus_ alimentos.ª la ultuna expresión, considerando siem­

que mientras tuviera medios' no podría· justificarse por re­
E/08 de aquellos que se hallaban en la desgracia. 

?ob1erno d:' entonces, reconociendo el valor de sus servi-
o reció al senor Wnght el empleo de inspector via·ero de 
les, con el sueldo a~ual de ochocientas libras est~rlmas. 

. se que era l\11 medio con el cual pudiera ahorrar un poco 
ero Y al mismo trnmpo_ extender la esfera de sus O racio­

Pero él rehusó, s10 vacilar, la oferta. Dijo que eso~educi-
1111 fbcultad ~e hacer el bien, pues estaba convencido de que, 

a a se_r empleado del Gobierno, pronto dejaría de ser 

4 
co,;no amigo de los presos. . 

re causa de esto se proc~ró por parte del pueblo de :\Linches­
r::Í. una suma de _dmero suficiente para constituir una 
ient igual a la cantidad de su salario semanal, un simple 

~ de la suma que sus erfuerzos habían abonado al 
· l na suma de cien libras esterlinas fué concedida por 

Bounty Funden esa.subscripción. El pueblo de l\f;ín .. 
hiz? _lo restante. Reumeron una cantida<l que procuraba 
\\ ngbt una anualidad de ciento ochenta y dos libras 

~ri~~actamente la mrnrna cantidad que ganaba con su 

-16 
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'>42 • · · li' ~ - · f é ecra!ado a la l\Iumc1pa 

U nido a este teStunomo' ~. r l ·,El buen Samaritano• 
Mán:hester un admir~~\~ ;:air1c:demia, «como una exp 
el senor G._ F. _Watt,d I res to del artista, para con el 
de la admiración Y _e pe! etrato fué colocado en un 1 
filántropo Tomás Wnght» · ~ -~chester Es un testimomo 
Preferente en el cabildo de l\ ª •d d de·! artista tanto co 

b dad de la generos1 a · , 
vez de la on y el a uien representa su cu 
la nobleza del caráchter d~_ aq~ sus ~bras de misericordia. 

El señor Wng t con mu H ·d visitando las e 
pueblo en pueblo, a seme¡anz~ ~:fu 1:~o¿turno de Field 
de la comarca. InsJ?BCCIOnÓ e hill glos eBta.blecimientos de 
las escuelas industriales 1fi!~!k Pentonville, Portland! ~ 
tones y de penados:;;' ~ 'ó con tenacidad en el establee 
mouth y Parkurst. ra a¡ ría educar a los pobres mue 
de Escuelas de Pobrehs. Qude nte la vida y de ese modo 

ganaran onra ame , . 
para que se · . . . ¡ Consideraba la ignora 
tar que llegasen ª ser t1~fi!-~:· padres de todo mal ; ~ 
el mal e¡ernplo cornf ~e arios por medio de la instrucc 
cuanto !)Udo para ~x ermm · obden, uien se hallaba en 
vil y rehg10sa. Ins1st1ó c_o~e~a de edicación nacional' P61! 
ocupado en sostener un sis d' incipal de disminuir el 
fuese obli_gatoria, cornr::;1 fes;~ E'scuelas de Pobres, creó . 
y el paupe1:smo. Ade s de peniques y la Brigada de Lun 
las Reformistas' Bancos e hacer una buena obra, no 
tas. Doquiera que hub~ede qt;-adábale tener ocupados tod 
nunca su brazo Y su ay u ~- T bai· a trabaja mientras es d& 
momentos. Su mote era_. • ra ' 

porque la noooe se aproxnn,a;asta el fin Cuando hubo ll 
De este modo pr~igu~o d d decayó rápidamente su' 

los ochenta y ci_nco anos e : \;nto ara recibir a aquell 
Sin embargo, S1e:pr:cJi

st
a: 10; pobre~ delincuentes que 

querían verle, so re o nados restituidos. Su vida se 
cumplido sut co~~en~~}'!igésirnotercero estaba constante 
grailualmen e. sa da día de enfermedad se 
en sus labios, Y: al ~n.al de ca home». Había luchado en 
«una jornada mas prox1mo a ~u carrera Pasó a su 
combate y estaba para termmar s°¡ 14 de ~bril de 1876, 
descanso tranqm!amente_ y sereno,d~ ser vivida. 
ha sido eu verdad uba v\da d~inales inspirándoles co 

Wright reforma a.ª 1Zscinfianza. Confiando en los b 
Fiar en otro es producir . llos Su corazón re 
hacéis brotar lo bueno que hay en ires ~asos donde los . 
llamamiento. Exceptuando 1gs pe deshonest¡mente, s1e 
han sido creados con¡¡ dese~ o faa siempre lo mejor de 
correspondida. la con anza. en 

EL DEBER 
. «Pensar lo peor-dijo lord Bolingbroke-, es señal evidente 
un ánimo vil y un alma baja.» Podeis ser engañado, es ver-
. Pero vafe más ser engañado que ser injusto. 
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No hace aún mucho tiempo que a las masas del pueblo inglés 
estaban cen-ados todos los lugares públicos. Los principales 
blecimientos se halla.han cen-ados en los días de semana, 
pto para aquellos que podían conseguir permiso, o que se 
aban dispuestos a pagar una gratificación de entrada a los 
eles o cicerones de las curiosidades. El Museo Británico esta­
cerrado ; la Galería N aciona! estaba cerrada ; la iglesia de 
Pablo y la abadía de Westrninster estaban cen-adas ; el cas­
de Windsor, la Torre, los edificios del Parlamento, todos los 

edificios públicos y las colecciones de curiosidades y las 
de arte, estaban cen-ados, excepto para los privilegiados. 
e que se creía que si el común del pueblo era admitido 

estos lugares, en el acto cortarían con navajas las maderas, 
n pedazos las piedras y dest11Jirían completamente a,:¡uellos 

erable edificios. 

Según creemos, fué el difunto José Hume el primer hombre 
lico que se consagró a cambiar este deplorable estado de co­
; y la primera de nuestras colecciones públicas que logró que 

abriese pa,ra el público fué el Museo Británico. ~ o sin gran 
· ión consiguió esa parte de su propósito. Se levantó la anti-. 
gritería de que la colección sería irremediablemente estro­
'cortada en pedazos, echada a perder, y que quizá serían 

algunos valiosos objetos. Además, ¡ era una innovación 
1 A pesar de esto y merced a la tenaz insistencia del señor ' 

. e, se ord.enó que las puertas del Museo Británico fuesen 
s para el público, y, corno era natural, se predijo el dilu-

. Hasta entonces sólo eran admitidos grupos de cinco o seis 
as a la vez, y les era enseñado todo por un empleado-una 

·e de policeman en traje de particular-de quien se espera-
que estuviese en guardia contra los iconoclastas, y pronto a 

sobre cualquier godo que, como cosa natural, esperaba una 
unidad para destruir los valiosos objetos puestos a su al-

¡Bien ! El mandato del Parlamento ordenaba que el l\Iuaeo 
· nico fuera abierto para los carniceros, los panaderos, los 

rasos, costureras, modistas y los más vulgares de los sir­
comunes. ¿ Y qué dijo lord Stanley (el difunto conde de 

), después que hubo tenido luga.r la irrupción de los bárba­
os? Se fué a la Cámara de los Comunes, de la que enton-

11111 miembro y también comisionado del J\I use o Británico 
lllismo día de la irrupción. Se levantó de su asiento y con 

tica exclamó: «Estaba alarmado y te¡¡¡eroso, mas ahora 
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puedo declara1 que han visita,do el :\Juseo BriMnico ayer ( 
mayo) 31,500 personas, ¡ ~· que no ha habido daños ni por v 
de medio chelín ! , Así, pues, no vino el dilu.vio, y se vió 
el público en masa podía ser admitido libremente a exa ' 
su propia colección na~ional de antigüedades y las obras de 
sin producir el cataclismo general de la nación. Era fúcil dar 
el secreto : se había tenido confianza en el pueblo y esto era 

El señor Hume perseveró en su buena obra. Constante 
les hacía oír a los hombres públicos, que debían confiar más 
el pueblo, que debían abrirle las colecciones públicas en que 
liaría diversión, cultura y educación; y a fuerza de argume 
e incesante repetición de año en año, consiguió que se abrie 
público: la Torre, Hampden Court, la abadía de \\Testmins 
San Pablo. El movimiento se extendió gradualmente, y ah 
dejan los parques para placer y diversión del público, no 
mente en Londres, sino también en la mayor parte de los 
bias y cmdades manufactureras. 

Aun en la época de la gran Exposición ile 1851 fué asun 
grave discusión en el Parlamento, sobre si debía ser r 
Londres por tropas para conservar tranquilo al pueblo. El 
sejó fué rechazado y el Palacio de Cristal no fué rodeado por 
pas. ¿ Cuál fué el resultado? Quizá no fué roba,da cosa a. 
ni por valor de un penique, ni un artículo fué da.ñado vol un 
mente. El coronel Rowan, uno de los jefes de la policía d& 
metrópoli, fué preguntado respecto al asunto ante una co · 
de la Cámara de los Comunes, y respondió que se debía a.irib 
a «la buena conducta del pueblo, ; y a,,crregó que mucho del 
tual mejora,miento tenía su origen en la facilidad que en 
últimos afias se había concedido admitiendo al pueblo en 
lugares públicos; en una palabra, por confiar en él. 

Este es el verda,dero modo de desviar el diluvio. Admitid 
bremente al pueblo para que admire las obras de arte, que 
excelentes enseñanzas para los dones hechos por Dios a los 
bres. Que se le permita contemplar las formas de la belleza 
no de gracia, de consagración y de virtud-conmemorativall 
algún sentimiento sincero, de algún pensamimto sublime o 
guna acción noble en la historia, y el que observa se siente e 
do, humanizado, perfeccionado y civilizado inconscienle!D 
De este modo podrían ser nuestras galerías de pintura · 
mento para promover la educación nacional de mejor clase, 
vando y purificando el gusto, instruyendo al mismo tie 
espíritu. El solo hecho de confiar en el pueblo, dindole 1~ 
ceso a esos lugares, es una educación del carácter moral. 
un hombre, mostrad que os halláis dipnesto a depositar 
confianza eu él como hombre, mostrad con westra cond 
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él q .. ~Li 

' ue cree1s' por decirlo así 
mucho más por conquistaros \ en ~u honor, y ha,bréis he. 
hacer surgir los 

111 
• e corazón de ese hombre v 

e¡ores sentimie t d J 
. con todas las exposiciones de la le n os e su. naturaleza' 
s la mala índole de un h b Y Y de la autondad. Desar. 
h 

oro re cuando p obá" 
os y conducta que confiáis e I r is con vuestros 
puede ser vecino del bien. 11 su na uraleza. Así es como el 

En verdad' solamente necesitamos t ' 
bres' para hacer aparece . l b ener mas confianza en los 

· -
1 

• r o ueno que ha u es 1>1w1 egios, y, por la rácti , . J en e os. Con. 
._El único remedio para l~ 1ca,/preuderan su verdadero 
da es la libertad misma H~ t de 1ma libertad recién ad. 

del calabozo a que vea 1¡ 1 · 1 ua a preso que acaba de sa­
las más brillantes rayos dJzsr,· ~u! eh breve, podrá sopor­
es preciso familiarizarles co · . arn 1:mamzar a los hom­
hacer de los hombres bti 

11 

11 
mflduednCJas que humanizan. 

1 
· . . • e os cm a anos deb •t' 

e eierc1c10 y las funciones d . d d ' e perrru 1rse­
bre pueda nadar d b . e un c1u a ano. Antes que un 

q_ne ~m hombre' pt~edea ~;i:::~ haber entrado en_ el agua ; 
e¡erc1tado, y antes· ue ued ª. caballo, debe J:>Dmero ha. 
primero haber pradica~o 10ª sderbu~ crnddadano mleligente' 

s e eres e la cmdadania. 


